
EL FACTOR DEMOGRAFICO EN LA CONQUISTA 
DE AMERICA 

Escribe : JUAN FRIE DE 

Existe la SUpOS1ClOn muy gen~ralizada , incluso entre los estudiosos, 
de qu e a ti empo de concluír su ~ ecular contienda contra los m oros, Cas­
t i[] a había qu edado convertida en un p a ís ar rasado, m á s o menos des­
p obla do y agobiado de p roblema s económicos y políti cos . De ahí que em­
prender en est as cond iciones la conquista de América se qui era explicar 
por una postur a abneg a da , cas i a ltr u ista, la cu a l induce a una n ación a 
olvidar su s propios intereses y volcar se en una empresa casi h er oica, si 110 

quijotesca, respondiendo a una lla mada h ist órica , a la misión que le de­
para ba la providencia. Los qu e in si s t en en el fundamento misional de la 
empresa ind ia n a, cu yo obj etivo principal f u e ensanchar el l'eino de Cri st o, 
se basan p r ecisamente en estos supuestos , 

Sin embar go, la r ealidad hi stórica fue bien d istinta. No sería p osible 
en el marco del presente artículo exponer todas las condiciones del orden 
económico, p olítico y socia l , que impulsaron a Es.paña a buscar n u ev os 
der r oteros hacia el Asia y lueg o, al descubrirse extensas islas y vastos 
trech os del litoral de "Tierra Firm e", desprenderse de una buena parte 
de su p oblació n para colon iza]' las n uevas tierras. Limitémonos al factor 
demog ráfi co y a su influencia en la trascen dental deci sión que torna ron 
los R eyes Católicos p a ra incorpora r est e Nuevo Mundo a su s p osesiones . 

Carecemos de cen sos precisos de la población española de fin es del 
s ig lo XV. Solo conta mos con un dato proceden te de 1482, el del conta dor 
mayor del R ein o de Castilla, Alonso de Quintanilla, quien anuncia la 
existencia en Ca still a , - excluídos los R einos de Aragón y Navarra- de 
1.500.000 h ogares, cif ra que corr esp onder ía a una p obla ción a proximada 
de 7 a 8 m illones de a lmas (Aragón , unido a Castilla en 1474, t enía 
1.000.000 ele habita ntes ; el R osellón y la Cerel 8 ñ a, incorporados en 1495 
50.000; y N ava r r a, anexada en 1514, 100.000) . La den sidad de la p obla­
ción cas t ellan a se elevaba , pues, a 20 habit a n t es por kilómetro cuadrado, 
lo cu a l coloca a la Península entre los t erritorios m ás den samente p o­
bla dos con r especto a otra s n aciones europea s por la misma época. L a 
ciuda d de Sevilla, por ej emplo, t enía en 1483 m il quinientos h ogares, es 
decir, entre 75.000 y 80.000 habitantes . Otras ciudades tales como Cór­
doba, Granada, Murcia o Málag a abrigaban de 15.000 a 25.000 habitan­
t es, etc. Pues el grueso de la población lo constituía el campesinado, que 
según cálculos se elevaba a un 96 <10 de la población total. 
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Tomando en consideración que Castilla posee extensas regiones ocu­
padas por montañas y tierras áridas y desérticas, capaces tan solo de 
a limentar a u na escasa población, no sería aventurado afirmal' que la 
baja Andalucía y el Levante, dotados de f értiles tierras, poseye ran una 
densidad de población varias veces mayor que la de las dem ás r egiones 
castellanas . 

Las cifras aducidas parecen exageradas si pensamos qu e Se trata de 
un país que había surgido de una guerra que se prolongó por mús de 
siete siglos. Sin embargo, no hay que olvidar que el deci s ivo avance de los 
cristianos hacia el sur, acontecido en la primera mitad del s ig lo XIII, 
no eXlglO ingentes sa crificios humanos, por cuanto generalmente la r en­
dición de los ejércitos enemigos no se producía tras sangrient8.s bata llas 
campales s ino m ediante capi tulaciones que permitían la p ermanen c: ia de 
la población musulmana, a la cual bajo ciertas concticiones y m ediante 
pago de un im pu esto, se permitía quedar en la Península y segui r g ozando 
de sus tierras . De este modo los 3.000.000 de habitantes con qu e con taba 
Castilla a principios del siglo XII, a lcanzaron a unos 5 o 6 mi llones a 
fines del XIV. Gran parte de la población musulm ana se convirtió luego 
al cristianismo, quedando incorporada definitivamente a la Ilación. La 
parcial expulsión del resto, a raíz de las su blevaciones ocurrictas durante 
los s iglos XIII y XIV, no se llevó a cabo de modo total ni tuvo la eficacia 
pretendida. Además, el crecimiento natural de la p oblación compensaba 
con creces las eventuales m ermas. Algo s imilar ocurrió con los judíos. Las 
persecuciones de qu e fu eron objeto en múltiples ocas ion es, originaron mu­
chas conversiones a la fe católica, lo cual les p ermitía asimismo la pe rma­
nencia en el solar hispano, y su definitiva expulsión en 1492 apenas afectó 
a unos 120 a 160 m il individuos. Estas expulsiones de moros y judíos tu­
v ieron mayores consecuencias económicas que demográficas, por cuanto 
ocasionaron la fuga de los cap ita les y afec taron el p otencial económi co e 
industrial de España, m engua ndo simult á neament e las pos ibilidades de 
subsistencia de la población p en insular. A fin es del s ig lo XV la conqu ista 
de Granada, que tampoco se hizo con grandes combates ni significó un 
alto costo en vidas , dejó intacta, m ediante la r esp ect iva capitu lac ión, la 
población mora, añadiendo en cambio al potencial demográfico de Cas­
tilla otros 500.000 a 700.000 individuos. 

Es pues inexacto considerar 8 la Castilla de fine s del siglo XV com o 
un territorio despoblado. La Andalucía y el Levante, regiones que en 
mayor grado aportaron un co ntingente a la emigración a Amél'iea , eran 
t erritorios incluso superpobladvs , tanto por el número de su s h abi b nt es 
como también por causa de la dificultad de ofrecerles los medios el e s ub­
s istencia, ya qu e el suelo, aunque de gran fe rtilidad, estaba exp lotado 
mediante el régimen lat ifundi sta , ct cdicaelo ya p or entonces en buena 
parte - a l igual que h oy e n día- al cultivo del olivo, que no o frece a la 
población rural los m edi os p ermanentes de subsistencia, ya que emplea 
abundante mano de obra solo durante los p er íodos de cosechas. 

Una situació n parecida encontramos en Extremadul'a y e n la s me­
setas castellanas, desde donde t a mbié n salió hacia América un buen co n­
tingente. También aquellas comarcas estaban super]Jobladas, lo qu e pa­
rece ser un contrasentido, por cu anto abrigaban una escasa pobl ac: ión. 
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Pero el reglmen pastoril nobiliario (la Meseta), imperante en esas tierras 
y favorecido por los reyes en desmedro de la agricultura, no tenía capa­
cidad, por utilizar escasa mano de obra, para absorber ni siquiera el nor­
mal crecimiento demográfico local. 

Por otra parte, la industria languidecía. Considerada como oficio me­
cánico, oficio "vil", no encontraba ni el interés ni el apoyo del estado; 
por lo cual no podía tampoco absorber el excedente de la población des­
ocupada. Malas cosechas y sequías (como las de 1502-1503, 1506-1507) 
originaban para este "excedente" condiciones infrahumanas de vida y el 
cronista de los Reyes Católicos decía al respecto: "Despobláronse muchos 
lugares y andaban padres y madres con sus hijos a cuestas, muertos de 
hambre por los caminos . .. ". 

E stas anomalías demográficas a las cuales venían a sumarse facto­
r es tales como la concentración de la propiedad rural en unas pocas ma­
nos y una "sed de tierras", que es la característica esencial del período 
que nos preocupa; la enorme desigualdad en el reparto del ingreso na­
cional, cuya parte leonina, calculada según las escasas noticias que po­
seemos en un 98.5 % , correspondía al pequeño número de los miembros 
de la alta nobleza laica y eclesiá stica y a las iglesias y monasterios; y 
otros factores que sería imposible enumerar en el marco del presente 
ensayo, originaron una peligrosa inestabilidad social. Una situación si­
milar había hecho presa también de los países allende los Pirineos. Allí 
ocasionó grandes revueltas sociales, guerras campesinas en Alemania y 
Países Bajos, "jacqueries" en Francia y movimientos "tyleristas" en In­
glaterra y fue la base popular de los movimientos inconformistas también 
de orden ideológico. No sucedió lo mismo en España. "La masa -dice un 
historiador español- siguió inmersa en la inopia, para la que parece 
estuvo dotada de una admirable capacidad de adaptación y sufrimiento". 
España produjo a fines de aquel siglo un gran contingente de "desespe­
rados", esta España "picaresca", que si bien regocija como tema litera­
rio, sobrecoge como cuadro humano, porque en su fondo yace espantosa 
hambre y pobreza. 

Ante tal situación y la tensión en las relaciones sociales en España, 
no podemos desechar la idea de que el poblamiento del Nuevo Mundo fue 
un ventil que descargó la atmósfera y esto fue lo que tal vez salvó a 
España de una grave revuelta social. De todos modos, el estado español 
t enía poderosos .motivos para poblar a América con los peninsulares y no 
solo explotarla económicamente; motivos que son de otra índole los que 
mueven la obra misionera, aunque no por esto hay que desechar esta co­
mo inexistente. 

Bogotá, abril de 1963. 
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